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R uinas de B rúñete , el |>nel)lo que fue centro de ¡ilención por una durísim a batalla en el mes de ju lio  de 1937

José Antonio Montalbán, era un 
hombre sencillo, leal y bonachón, 
para el que no se había hecho la gue­
rra. .

Alrededor de este soldado se había 
abierto un círculo vicioso de descré­
dito, porque muchos creían y conside­
raban que su ceguera era ficticia y 
que la aprovechaba para librarse de 
las guardias nocturnas. Una noche 
que le tocaba hacer guardia en la

avanzadilla, se presentó en el boti­
quín, solicitando al alférez médico su 
traslado al hospital, alegando que le 
dolía bastante la cabeza, posiblemen­
te por causa de la vista. El alférez 
médico que se había enterado que 
aquella noche le tocaba de guardia, 
le hizo desnudarse tic cintura para 
arriba apoyándole las «gomas» en el 
pecho para observarle a la ve/, que le 
decía: «Montalbán diga tres veces 
mandanga». Este balbuceó vacilante:

«¡Mandanga! ¡Mandanga! «respon­
diendo el médico, «hombre más fuer­
te. más fuerte, más fuerte» ¡Mandan- 
gaaa! «Contestó con más fuerza nues­
tro antibelicista». Eso es lo que tú tie­
nes. mucha «mandanga» —aseguró el 
médico.

Aquella misma noche el soldado 
Montalbán. con su ceguera, tuvo que 
hacer la guardia de escucha en la 
avanzadilla. Era una noche infernal
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